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L  Real y  Supremo Consejo 
de Castilla con fecha de i  r 
de Mayo de 179 8  se sirvió 
aprobar para la Ciudad de San Felipe la erec­
ción de una Junta de Educación compuesta 
del Caballero Corregidor de la misma en qua- 
lidad de Presidente , del Dean de su Iglesia 
Colegial, de un Regidor, de un Diputado 
del Común y  del Sindico Personero, cuyo
Secretario debe ser el que lo fuere primero 
de Ayuntamiento; aprobando asimismo el Plan 
que se le presentó para estudios de Prime­
ras Letras y  Humanidades, y  autorizando 
y corroborando este insdtuto con los decre­
tos mas favorables y  propios del celo de S. A, 
por la pública educación.
A conseqüencia la Ilustre Junta ha ido 
verificando las disposiciones concernientes á 
la provision de las Cátedras y  Magisterios, 
según previene el mismo P lan : y  ha nom­
brado para la Cátedra de Retórica y  Poética 
con dotacion de 6 ®  reales vellón al Dr. D. 
Pedro. Pichó y Rius , Presbítero , Académi­
co de Honor de la Real Academia de San 
Carlos , encargándole la dirección general de 
estos Estudios ; para la Cátedra de Sintáxis 
latina con dotacion de 5 @ reales á D. Cle­
mente Peregrin y Pinilla, Colegial de Mé­
rito del de San Fulgencio de Murcia; para 
la de Rudimentos con dotacion de 4500 rea­
les á D. Amaro Bautista y  M artí; y para
tres Magisterios de Primeras Letras en loávj.
tres barrios principales de la Ciudad, con 
dotacion cada uno de 4500 reales , á D. Joa- 
chin Valles y Cháfer, á D. Félix Alzamora 
y  Salvia , y  á D . Gregorio Sarmiento y Pár- 
raga.
Verificada la provision y  habilitados los 
parages para la enseñanza, acordó la Ilustre 
Junta por resolución de 7 de Julio de 1799  
solemnizar la primera Abertura de este Es­
tablecimiento en la tarde del 26 del mismo 
Julio , en el salón de las Casas capitulares 
competentemente decorado. Convidó á este 
acto á los Señores Individuos de ambos Ca­
bildos , á la Nobleza , Comunidades , Xefes 
militares residentes en esta Ciudad , y  de­
más personas de graduación y  carácter ecle­
siásticas y  seculares : y  formada la Junta leyó 
el Secretario un Acuerdo de la misma para 
verificar la abertura de los Estudios, dando 
una noticia sucinta al Público de lo dispues­
to ya en orden á formalizar el Estaljlecimiento,
Siguió k su lectura un harmonioso concier­
to de música : y despues el referido Dr. D. 
Pedro Pichó leyó el Discurso siguiente;
M. I. S.
O i la gloría, aquella belleza ideal que en las so­
ciedades racionales excita al entusiasmo á las almas 
nobles, debe únicamente estimarse por verdaderos 
principios; este es quizá uno de los dias mas glo­
riosos que puede ver VS. nacer sobre su horizonte. 
La Religión, las Bellas Letras, estas matronas res­
petables que muestran en su augusto semblante su 
genial agrado y sensibilidad, llegan hoy , acom­
pañadas del Amor á la Humanidad y  del Patrio­
tismo j en trage festivo y  con alegría extraordina­
ria y , se presentan á VS. i  mostrar el placer y 
agradecimiento de que su bondad las penetra. Si 
el objeto de sus demostraciones no fuera verdade- 
rameate glorioso, no manifestarían en ellas tanto 
Ínteres y  ardor. La. dignidad que las caracteriza 
no puede prestarse á humillaciones inoportunas : ni 
su grandeza se ocupa sino con-ideas grandiosas y 
sublimes. Aquí han entrado con nosotros: su pre­
sencia se conoce en el ayre de magestad y  en el 
noble alborozo que respira este ilustre Concurso: 
y. quieren que sea yo el .intérprete de sus sentimien­
tos. Mas su delicadeza y  sublimidad excede , Señor, 
á la expresión mía. Soberana Religión , Bellas Le­
tras , Amor de la Humanidad y de la Patria , nom­
bres excelsos , amables Genios, mas reales que las 
bellas quimeras que caprichosamente personaliza 
la fantasía y entusiasmo poético : perdonadme si no 
'me niego á hablar por vosotras en este dia. Yo 
siento que un fuego apacible difundido por voso­
tras mismas en mi espíritu lo esclarece , lo agita 
y  acalora. Voy á hablar á un Cuerpo patriótico, 
á un distinguido Concurso , enardecidos por vues­
tra misma llama. Su bondad, su benigna atención, 
su celo desvanece la timidez que podían inspirar» 
me su presencia y la delicada materia de mi oracion.
He de manifestar, Señor , quánto interesan en 
nuestro nuevo Establecimiento de Estudios la Re­
ligión , la Bella Literauira, la Humanidad y  la 
Patria : y  por consiguiente quánto deben todas á 
la solicitud y fatigas de VS. Pero una multitud 
de ideas filosóficas se me presenta desde luego ; no 
puedo dexar de ordenarlas como base de quanto 
intento decir.
E l deseo de saber y de ser feliz que el Criador 
pone en el fondo-del alma racional, es el resorte 
que da movimiento 1  las potencias interiores y 
exteriores del hombre. Este es el origen de los'co^
nocimientos humanos y  de sns progresos. La razón 
puesta en actual e'xercicio por aquel innato deseo 
filé descubriendo' ^ los elementos dei las artes y  cien* 
cias. Estos elementoijí fecundos por sí'mismos.de 
todos los princi|)iós verdades ulteriores se des- 
arrollároii succesivamente por la- misma razón ya 
ilustrada y  estimulada- de la -codicia de saber ..y 
adelantar, y dé la emulación ¿Ínteres. Así se han 
formado las Artes sociales, así las Ciencias.. Igua* 
les causas promoviéron las especulaciones sobre ia 
Moral : despues que el pecado obscureció en el 
espíritu humano los perfectos lineamentos de virtud 
y  honestidad que en él trazó Dios-, la Ciencia de 
las costumbres experimentó el mismo orden pro­
gresivo que las demas. : ■ i  
L' Mas'ya desde- la primera época de la literatu­
ra han embarazado siempre al hombre en la in* 
vestigacion de la verdad su imaginación misma/ 
sus pasiones, y  entre ellas la ambición de saber ia- 
moderada. Estas son el origen de los errores.en 
todas materias : la complicación natural de., estas 
causas ha producido las revoluciones de la sociedad 
■humana, nuevo fomento de la ignorancia y  la bar­
barie , y  ha formado aquella -masa indigesta , de 
opiniones y  sistemas que i  tantos ingenios débiles
ha hecho declinar, un pirronismo .universal. L a
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Cienciá de rectificar el -corazon no ha estado exen­
ta de estos desórdenes y daños : áutes bien, como 
parte mas noble y  mas importante de la litera­
tura , ha sido siempre la m ^ lastimosamente he*< 
rida y  afeada por la malicia, la ignorancia , y el 
amor del placer, déspotas del hombre irreconci­
liables con la sana filosofía;
De aquí es que desde aquella primera culpa han 
errado tanto los hombres en la Moral y Religión. 
Puede decirse que á par de la multiplicación de la 
especie humana se ha ido desplegando y  extendien­
do la raiz fecunda de los errores y los vicios: de 
aquí tantas máximas exécrables, tantos abusos ri­
dículos y  horrendos, tantos dioses intrusos en el 
firmamento por la barbarie .y la sensualidad, tan­
to incienso prodigado por el hombre á su misma 
miseria.- Mas por medio de este lóbrego laberinto, 
en que respeto á lá sana filosofía la historia de la 
edad pasada y  la descripción de la reciente nos 
presentan envuelto al género humano, se dexa ver, 
Señor , un rastro hermoso de luz celestial que dis»- 
curre de Adán hasta nosotros. Este rastro de luz 
•estrechándose desde su origen, y  saliendo apénas 
de la , descendencia recta de los santos Patriarcas, 
llega á Jacob y se dilata por su numerosa descen­
dencia despues. de haberse avivado su esplendor coa
Ja promulgación de la Ley en cí Sínai: atraviesa 
Ja generación de Israel .* y avivado de nuevo con 
el brillo de la Ley de Gracia por el mismo Hijo 
de Dios humanado, se difunde hasta mucho mas 
lejos por las regiones mas remotas de la tierra ilu­
minando á todos los creyentes.
Este plan magnificó y brillante que entre las 
sombras de los desvarios humanos trazó y ordenó 
4 esde el principio de los siglos la sabiduría de Dio *^ 
'la historia de los acontecimientos aun civiles rela­
tivos i  aquella rama de Adán depositaria del ver­
dadero culto, los quales conspiran todos á conser­
var en el espíritu del hombre una idea recta de la 
'grandeza y  bondad de Dios y  de la verdad ds 
su revelación í la explicación de los dogmas de la 
sana creencia y  disciplina; y  la conexion ó enla­
ce de la historia de Ja Ley antigua con la de la 
nueva, son las partes -que constituyen el estudio 
completo de la Religión. Nada de esto puede qui­
társele sin quedar defectuoso. Pues este estudio com­
pleto de la Religión es el que VS. se ha propues­
to en su Establecimiento para educación de la niñez.
E l corto alcance de los niños, la delicadeza de 
sus potencias en una edad en que comienzan i  des­
plegarse y  robustecerse, parece impide que com- 
prehendau entonces la totalidad y  encadenamiento
de estos conocimicntos de la Religión. Mas sin em-. 
bargo no deben tardar un •momento ios Directores 
de ,1a educación en fecundar los tiernos espíritus 
con estos principios exactos y  sanos de Religión y 
de Moral. La niñez es la primavera de la edad del ' 
hombre: y  la primavera no es la estación de los 
frutos. -Sería un insensato el que esperase el tiempo 
de la cosecha para echar en el suelo la sexnilla. E l al­
ma racional como buen.terreno va actuando progre  ^
sivamente las semillas de las verdades científicas y  . 
morales que la edücacion la' encomienda en los años
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j>rimeros, y  á que acude con el riego y  el trabajo 
del modo conveniente á su naturaleza y constitu­
ción. Elinfluxo del cielo desciende benignamente 
cada dia sobre estos terrenos bien dispuestos : las 
xaices se extienden y  fortifican : las plantas ss van 
elevando sobre .el suelo á recibir mas de lleno las • 
influencias superiores, y  crece con su tallo, ver-; 
dor y  lozanía la esperanza del firuto sazonado que 
á su tiempo producen.
¿Y  de qud sirve en la educación aquel estudiO; 
diminuto que se hace de la Religión comunmen­
te , aislado y reducido á saber de memoria las ver­
dades sueltas que nos enca:minan á la vida eterna ?. 
Aprendidas en los primeros años se olvidan en los. 
■-siguieüt i^s: y quando se retienea., ao Ikgan á ser
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conocidos jamas los ñindamentos de ellas , ni la 
seguida, unidad y  hermosura de todo el sistema 
de la Religión qual lo presenta la Historia sagra­
da. Las ideas que da de la Religión semejante en­
señanza defectuosa son unas chispas sutiles, unos 
fuegos errantes 7  lánguidos, que no llegan á ca­
lentar el corazon , y  menos á consumir sus humo­
res viciosos. La Religión es un gran fuego. Es me­
nester colocarle dentro de nuestro espíritu y  pro­
curar que arda en él con toda su viveza esta lla­
ma divina, que le purifique y  alumbre para pre­
caver su corrupción y  engaño miéntras anda hácía 
la eternidad por medio de los peligros y falsos bri­
llos de la vida. Es menester , como los reglamen­
tos de VS. lo previenen, que se atice de quando 
en quando este fuego , sin permitir que se amor­
tigüe jamas su actividad, repitiendo para este fin 
y  extendiendo anas de cada dia las verdades sagra­
das y  los documentos de la Ley antigua y  nueva, 
é  interrumpiendo, y  aun omitiendo si es del caso, , 
las demas instrucciones para que esta no falte ni 
se debilite entanto dura el período de la educación.
Una coleccion sucinta de noticias de. Religión 
ó de algunas verdades principales del dogma, es 
im prontuario útilísimo y aun necesario á todos,; 
y  suficiente á aquellos á, quienes la naturaleza ha
s
escaseado los talentos. Pero generalmente no bas­
ta. A  mas de esto un prospecto histórico y  doc- 
■trinal que presente en pequeño la grandeza de la 
Religión por un método proporcionado á la capa­
cidad regular de los niños, es lo que importa y 
lo que puede buenamente desearse. La explicación 
del maestro sabio debe desenvolv'er los sucesos, y  
exponer con extensión las verdades y  máximas que 
en dicho prospecto solo insinúan ó se contraen. 
A  proporcion de la edad é ingenio de los disc^ 
pulos , debe manifestar agradablemente la transcen­
dencia y  aplicación de estos documentos al arre­
glo y rectificación de las costumbres, al desem­
peño de los deberes del hombre según sus dife­
rentes estados ó relaciones, y  en fin al régimen que 
le incumbe llevar en sus funciones públicas y  par­
ticulares. El niño va engrandeciendo de este mo­
do y perfeccionando la idea de su Religión .* y si 
goza ingenio claro y  feliz; llega, quando ya la 
discreción lo permita, á mirar la Religión , poco 
mas ó ménos , como una serie de verdades lumi­
nosas , que saliendo de la eternidad de D ios, y 
entrando en este mundo obscuro discurre perene­
mente por los tiempos y  las generaciones, alum­
brando é inflamando nuestras almas, y  vuelve i  
engolfarse en la misma eternidad. Para él el Dios
Trino y Uno , el Autor de los misterios inefables, 
el que envió .para nuestra redención á su Unigéni­
to consubstanciál á sí mismo , es aquel Dios que 
hizo saltar de la nada el universo , el mismo que 
se manifestó á Adán, A bel, Noé , el mismo que 
inundó en agua nuestro globo y  aniquiló sus mo­
radores , el mismo que se anunció á Abram , à 
Isaac , á Jacob , el mismo que obró tantos prodi­
gios en Israel y en la nueva Iglesia. E l jóven así 
.instruido sabe reducir á un principio tan varios y 
estupendos acontecimientos, y  ve que se ordena 
todo el sistema de la Religión á un solo fin , que 
€S el conocimiento de Dios y su dulce amor : amor 
de cuya necesidad se persuade, y  que reconoce in­
compatible con una vida negligente ó desreglada. 
De aquí la rectitud, la beneficencia , la equidad, 
la moderación, el buen orden social,  todas las 
virtudes.
i Dichosa la niñez que se instruye en la Reli­
gión por un método tan sólido ! No serian tan 
enormes los extravíos del espíritu humano > si reci­
biese mas de lleno las luces de la Religión, y  si 
desde la primera edad creciese con el hombre ei 
conocimiento de ella bien fundamental. Pero no hay 
para que detenerme mas en cosa tan evidente. No­
sotros , Señor, á quienes VS. ha fiado la educación
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de esta juventud, no olvidar¿njos que la Religión 
es nuestro principal encargo. Ella es agradecida, 
y  recompensará ■ el zelo de VS. del modo que yo 
no sé decir.
•Las Bellas Letras no interesan ménos en este 
Establecimiento. La Bella Literatura es el complexo 
de aquellas disposiciones naturales, y  de aquellos 
conocimientos- teóricos y  prácticos que hacen ame» 
na, elegante, juiciosa y  exácta la producción del 
literato. Así que la Eloqüencia y  los artículos de 
erudición que próximamente la ayudan y  realzan, 
como Gramática, Retórica, Poética, Historia, Grí^ 
tica , acompañado todo de cierta finura en la per* 
cepcion', invención y discurso , componen la Bella 
Literatura > ó el Buen Gusto en ella , la qual para 
poderse llamar perfecta requiere un entendimiento 
ilustrado y, entonado con la Lógica , Metafísica; 
Matemáticas y principales idiomas, un juicio rec­
tificado 'con la Etici y  Política , y  una instrucción 
suficiente y radical en las ciencias ó facultades que 
se deban tratar.
Parecé que los sabios convienen en que la Gre­
cia fu¿ la cuna del Buen Gusto : entendemos el 
Buen Gusto nacional í pues ántes de la época de 
la Literatura griega en los demas tiempos y  paises 
hubo de hábd.r a^ lgünos literatos parüculares de buen
gusto proporcionalmente á los grados respectivos 
de la erudición pública de su país. Y  de esta ver­
dad no faltan monumentos en las historias mas res­
petables. Pero la Grecia debe reconocerse por Ma­
dre del Buen Gusto, llevado á cierto grado de pri­
mor y  belleza , tal que pueda llamarse modelo ge­
neral en la materia. Los Griegos llegáron á este 
grado por su mucho estudio en observar la Natu-. 
raleza : era su estudio dominante : véanse los pro­
digios de su pintura  ^ escultura, arquitectura y poe­
sía ; todas sus obras están animadas de un carácter 
bello de naturalidad. Sin embargo en el estudio 
filosófico de la Naturaleza erráron bastante , á pe­
sar de la claridad de sus ingenios; pero este era 
un defecto de su edad, porque el conocimiento 
exacto de las causas mas es obra de los siglos que 
de los hombres, y  el de la verdad moral y Re­
ligión le habia de suministrar la revelación divina; 
y en efecto vemos que en la Física, sin embargo 
de tantos esfuerzos de la especulación, todavía: 
discurrimos sobre hipótesis. Notemos de paso que 
la nobleza griega , la gente pública formaba la cla­
se de los sabios, y la voz idiota que en griego 
meramente significa un hombre particular , se apli­
có al ignorante y malcriado. Así es que los pro­
gresos en la Literatura tienen por causa extrínseca
12
muy eficaz á la riqueza, poder y valimiento.
La estimación y  necesidad de la Eloqüencia hi­
zo de la Oratoria un arte : este arte pasó á ser 
medio de subsistir, y por consiguiente ocupacion 
de gente inepta que comenzó á afear la Eloqiien- 
cia > y  de alií cundió con la enseñanza el mal 
gusto, principalmente en las regiones griegas del 
Asia y  en Jas apartadas de Aténas. Las, especula­
ciones de los Filósofos y  Físicos desacreditáron la 
moral y fábula de los Poetas, y con los defectos de 
la Poesía se desestimaban también ya sus perfeccio­
nes. Por aquel tiempo levantaba la cabeza el Pue­
blo romano. Este aprendió la lengua griega ,  tomó 
y  conservó mucho de su literatura , cultivó la 
Oratoria y  Poesía y  se extendió en la Jurispru­
dencia. Puede decirse que Roma fue domicilio de 
las Artes: mas no podrá afirmarse que tuviéron en 
Roma aquella sencillez y  esplendor nativo con que 
¡se mostráron en Grecia.
La sublime filosofía de la Religión de Jesu 
Christo arrolló todo el aparato de la literatu­
ra y  filosofía humana. E l estudio de las Sagradas 
Escrituras íué el pasto de los ingenios fieles en la 
primera época del Chrístianismo : allí hay orato­
ria , poesía, historia, filosofía: allí hay belleza, 
eloqüencia, grandeza y sublimidad. Era preciso,
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miéntras se fortalecía y  arraygaba la nueva moral 
chrístiana , desterrar todos los monumemos gemí- 
líeos que con pinturas y expresiones i agradables 
proponían el vicio y  enseñaban el error. Poco á 
poco quando no era ya precisa tanta precaución, 
se echaba mano de los escritos de los paganos, y 
se estudiaban para convencerlos con sus propias 
armas. La Bella Literatura, que de- suyo , como 
la misma Naturaleza, no se opone á la sana mo­
ral y creencia, habia de llegar á animarse y  re­
vestirse del espíritu puro del Chrlstianismo para 
ser generalmente admitida en las escuelas de los 
Fieles. . . .
A  esto iba caminando lentamente quando la 
incursión de los Pueblos del norte desconcertó y  
arruinó el imperio de occidente. Despues de aque­
lla triste revolución Carlomagno procuró restable­
cer los estudios. Se promoviéron con mucho tra­
bajo , pobreza y  vicisitudes hasta el siglo XL y  
X IL  que produxéron algunos sabios : mas no se 
hablaba todavía de Bellas Letras. Los Escolásti­
cos adelantaban sus especulaciones estimulados del 
trato con ios Arabes, que quatrocientos años án­
tes ya estudiaban y eran filósofos y  humanistas, 
aunque sin tirio y  sin verdaderos principios de 
gustó. Se perfeccionaron bastante en aquellos siglos
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las facultades mayores. Mas la renovación gene­
ral de las Bellas Letras no comenzó hasta la mi­
tad del siglo XV. , en que la pérdida de Cons- 
tantinopla sacó de aquellos países los restos de la 
antigua Grecia, derramándose por Italia y  el oc­
cidente de Europa los eruditos que allá queda­
ban todavía. Ellas deben mucho al Arte de la 
Imprenta que se halló entónces, y á la lección 
y  traducción de los antiguos. En esos tiempos in­
mediatos á nuestra edad se han cultivado mas 
que nunca, y  si no queremos afirmar que están 
en su perfección , podrémos á lo ménos decir que 
se hallan muy cerca de ella. Se ha desenterrada 
la antigüedad : sobre sus modelos se ha imitado 
la Naturaleza: y estas son las causas de los pro­
gresos de la Bella Literatura. Se conoció que esta 
es separable de la falsa Filosofía y  de la Fábula: 
y  así purificadas las Bellas Letras no puede expli­
carse quánto han extendido y hermoseado todos 
los estudios.- Aun hubieran sido mas rápidos lot 
pasos que han dado ellas á su perfección , si su 
enseñanza excesivamente artificial y cargada, de re­
glamentos y nomenclaturas no hubiera detenido el 
vuelo de la sencilla, de la generosa naturaleza, 
que á vista de los buenos modelos mas necesita 
de cuidado para que no se desvie que de direc*
cion sobrada metódica para que avance.
He creído , Señor, ser importante detenerme 
en este breve prospecto histórico á fin de que 
quien gustare de leer despues de él los artículos 
del Plan de V  S. pueda juzgar mejor de su acier­
to. E l rumbo que han seguido las Bellas Letras 
en su nacimiento, decadencia y  restauración da á 
conocer el verdadero principio ó causa de sus ade* 
lantamientos y  esplendor : y  no solo debe haber 
sido regla para la formación del Plan, sinó tam­
bién debe serlo para su execucíon. Con lo que 
he expuesto queda hecho el elogio de este, é in­
sinuado el camino que han de guardar los profe­
sores en la dirección de la enseñanza. Y  si paso á 
decir algo sobre esto ; tengo la satisfacción dé que 
todo será conforme á lo que intenta el mismo 
Pian.
Entramos en el Museo de las Bellas Letras por 
la puerta de la lengua latina. No podemos ne­
gar que es un rodeo : la Bella Literatura es co­
mún á todas las lenguas- Pero es un rodeo toda­
vía preciso. Los Griegos no cultiváron lengua al­
guna extrangera para hacerse literatos : y son los 
maestros del universo. Los Latinos aprendiéron 
la griega, porque entonces las Bellas Letras ha-, 
biaban ea griego. £ 1  rumbo de las cosas públicas
detuvo á la lengua griega en sus confines é hizo 
yniversal á la latina, y esta propuso buenos mo­
delos de literatura que son los primeros que imi­
tamos. Por otra parte la misma universalidad del 
idioma latino lo hizo despues lenguage de todas 
las ciencias. Quando uña nación pueda dar i  sus 
naturales en el idioma del pais instrucción en to­
das las ciencias y  acopiar originales 6 modelos 
de ,buen gusto en todos ramos ; no necesitará esta 
nación dei estudio de la lengua latina como ele-* 
mentar para las. ciencias y  artes, y  quedará des­
ocupado á su Juventud para varias tareas impor­
tantes un tiempo preciosísimo. Quizá no puede 
tardar época tan feliz ; pues el estado acuial de la 
literatura por sí mismo camina á este término ; fal­
ta que trabaje en ello una potencia que obre en 
toda la nación. Siempre es indispensable la gra­
mática del idioma nativo : esta debe llevarse tan­
ta atención como actualmente la latina ó mayor: 
y  ambas han de ser muy sencillas. No es lo mis­
mo saber la gramática de una lengua que saber la 
misma lengua : y la lengua y  la gramática mas se 
aprenden por observación y  exercicio que por ar­
te , el qual no puede omitirse péro tampoco 
será prolixo ni embarazoso.
Para formar el.Buen Gusto debe observarse la
^7
Naturaleza : ella es él modelo mas perfecto, ella 
es un rasgo' sublime de divina eloqüencia, es un 
gran poema lleno de verdad. Pero una copia 6 
imitación de la Naturaleza nunca es la misma Na­
turaleza : quando la Naturaleza pasa i  ser expre­
sada pierde en este paso mucho de su primor y 
de su manera , y  por esto es necesario embelle­
cer delicadamente la c o p ia a q u í está la mayor 
habilidad* Esta observación de la Naturaleza ss 
extiende 4  conocer al hombre moral y  la esencia 
dé las cosas que le pertenecen para saber mane­
jarle y  convencerle. Todo nos lo enseñan prácti­
camente loa buenos originales. Es verdad qiie lo» 
de los Gentiles tienen su peligro para las costum­
bres. Lá Religión y  eí juicio sano deben depu­
rarlos ántes de presentarlos á la juventud , á la 
qual se la ha de prevenir para que sepa, imitan­
do á las abejas, chupar el buen jugo no tocando 
lo inútil ó dañoso. E l usa afectado de la Mito­
logía én nuestras producciones debe proscribirser. 
y  toda pintura agradable y  seductora de las pa­
siones peligrosas en los autores antiguos y mo- 
deriaos la hemos de remover y  reprobar , ó he*' 
mos de renunciar á la recta moraí que profesa­
mos. ¿Nó es una sinrazón prostituir la inocente 
Poesía, las Artes, las Bellas Letras á objetos in*
íS
famcs? La costumbre contraria es una corfupteiat 
contra la razón, contra la honestidad, contra la 
salud eterna nadie puede prescribir.
Señor, el profesor juicioso que se acomode en 
toda su extensión al Plan que VS. establece, evi­
tará este y otros extremos. Entretanto uene VS. 
fundamento para esperar que las Bellas Letras la­
brando poco á poco los felices ingenios con que 
el Cielo favorece á este clima, labrarán al mismo 
tiempo unos monumentos que perpetúen la me­
moria del celo de VS. Los laureles que se plan­
tan ahora á la sombra de este Establecimiento cre­
cerán aprisa para coronar luego las frentes de los 
laboriosos patricios: y la edad venidera recordará 
con placer los nombres de los Padres de la Patria 
que así trabajan por su felicidad.
Pero no todos los hombres pueden ser litera­
tos. El bien que trae á la Humanidad el que una 
porcion de ella se dedique al cultivo de las Be­
llas Letras, no es un bien que satisface al deseo 
del provecho particular de todas sus clases, deseo 
que incumbe á los padres ó superiores de los 
pueblos. Es pues preciso dar alguna instrucción 
conveniente á los que por su destino ó disposi­
ción no han de ser del número de los doctos: y 
.como todos deben ser del de los buenos, á todos
<kbc primeramente proairárseles un conocimiento 
regular en la Religión y  práctica de las virtudes. 
También se ha de atender á que sepan leer, esc- 
cribir y contar que es á lo menos lo que un hom­
bre necesita en la sociedad. Por estas razones hft 
cuidado VS. de abrir en esta Ciudad tres escue^  
las de Primeras Letras montadas sobre sabios re­
glamentos , cuyo objeto diario y  principal es. la 
Religión , y  el secundario la instrucción en di­
chas artes. Las disposiciones de VS. en esta parte 
facilitan el desempeño de estos ramos por los mé­
todos mas propios y  sencillos. Si damos una mi­
rada al mundo literario en su estado actual, ob- 
•servarémos que quizá en ninguna otra época se 
hadado con mas ardor el hombre,á.inventar. Se 
deben -á los .tiempos recientes invenciones éxqui- 
,íitas.enlas artes y ciencias-naturales: y  esta pros­
peridad de la literatura será completa , miéntras 
no falte el coatrapeso de la Religión. Principal" 
.mente se han mejorado y  simplificado por la .in­
vención que domina á nuestros literatos los mé­
todos antiguos. Las ventajas son grandes., son.ca- 
nocidas. E l Arte de leer y de escribir.como 
elementar era el que necesitaba mas de esta reno­
vación. VS. reconocerá con e l. tiempo lo mucho
que contribuirán sus disposiciones á los progresgs
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de dichas instrucciones elementares, al conocimien­
to sólido de la Religión» no ménos que al ade­
lantamiento en las Bellas Letras.
i Quánto pierde, Señor, la Humanidad por la 
falta que generalmente lloramos de tan preciosas 
enseñanzas! E l hombre, este ser racional, esta al­
ma tan noble por su condicion, tan superior á 
■todas las criaturas visibles, esta centellita de luz 
y  de razón metida en la masa corruptible de nues­
tro cuerpo, nace oprimida y  sofocada por la ig­
norancia que como espesa niebla la rodea. Así 
continúa desde los primeros años de su existencia, 
miéntras la educación activa no viene á sacarla de 
tan lastimosa situación, y  á ponerla dentro de la 
fisfera de los conocimientos morales y  científicos 
^ue son su elemento. E l cuerpo por su destino, 
4 pénas la vegetación lo habilita, se dedica con 
duro afan á las tareas que le han de dar la sub- 
•isistencia. E l alma sigue ese rumbo como esclava: 
-quando es ella la que ilustrada de antemano en 
-la educación por la Religión y  algún exercicio de 
estudio debia mandar y  dirigir aquellas mismas ta­
reas. Hablo aquí de las clases ínfimas de la so­
ciedad humana; pues los nobles ignorantes dees- 
tos elementos son todavía mas dignos de compa­
sión, quando inclinados al luxo y  la ociosidad
de tal manera viven como si únicamente hubie* 
ran nacido para vegetar. Los padres á quienes la 
Naturaleza impone la obligación sagrada de la edu* 
caclon de sus hijos, carecen quizá igualmente de 
los principios ó facuhades liecesarias- para desem­
peñarla: y  he aquí.ique si la vigilancia y  celo d* 
los superiores públicos no ocurre á suplir tan gran 
falta, se propaga y  ramifica tanto por todas las 
clases del pueblo y  en el interior de las familiaíi 
el daño que pib’cede de este origen, que no pue* 
4 cn medirlo los cálculos mas exactos.
< y  qué mas ? Que como la primera enseñan- 
zá es regularmente la piedra de toque de los ta^  
lentos; faltando aquella np se ntanlfiestan estos ea 
la .edad en qüe debían beneficiarse y  quedan gia 
<;uItivo los buenos terrenos. De aquí es que oív 
servamos en una república sin educación lo que 
€n un país feraz de suyo  ^ mas despoblado é in­
culto , á saber, maleza y  bosques impenetrables 
habitados de fieras; De aquí es qué la costumbre 
ó necesidad de Jas familias y  no la j discreción f  
examen de ingenios, decide de los estados de los 
individuos, de donde resültan las mas ruinosas 
ijionstrüosidades. Este desorden y  sus canseqüen- 
•das no serian tan enormes, si se ilustrasen debi- 
. diapente los ingenios y se rectificasen los corazt»-
nes eh lös primeros años, y  si dominando; desde 
entonces al hombre las' ideas de equidad se su­
piese-dar al mérito el lugar :que ocupan las pa«- 
siones y  la prepotencia.
Aun por esto solo es muy del caso el estu­
dio de las Humanidades con el quál .se pulen y 
afinan los talentos. Son ellas como una oficina en 
que ss labran y  disponen para qualesquiera. cien­
cias : y  aun quando ellas solas hubieran de hacer 
la profösion del que las cultiva, bien merecen la 
atención de un hombre Ingenuo y  sensato, y  sa- 
beii ds por sí contribuir á su honor, deley te, pro­
vecho y felicidad. Con ellas, Señor, y  con las 
escuelas de Primeras Letras sabiamente organizar- 
das podemos decir que se asegura la prosperidad 
de la república y  la de sus individuos quanto bue­
namente puede ser. La Literatura ordenada y  atem- 
■perada por el espíritu de la Religion, que es la 
que en nuestro método de enseñanza previene y  
rectifica el corazon del hombre y  no lo abandona 
jamas, ilustra al alma , la llena de principios lu­
minosos que la habilitan para qualquiera ocupa- 
don pública ó privada de la vida. Humanidad, 
-alma del universo, objeto de las delicias del Cria­
dor , dime si es este el único cimiento de tu di­
cha y el único camino que por medio de la so­
ciedad te Hevá al fía de tu creación. Dimé si; re­
conoces otros amigos mas leales que los-que sien­
tan las piedras de aquellos establecimientos, en 
donde cultivándose le« tiernos espíritus de tus. hi­
jos, se limpian, desembarazan y habilitan, los ri­
cos manantiales que abastecidos por la Providen­
cia y  Sabiduría divina producen todo tu bien. Di'- 
me, sensible Humanidad, si puedes mirar con in­
diferencia estos desvelos en tu favor, y si puede 
dexar de igualar tu agradecimiento .á la grandeza 
de semejante beneficio, ,5
i  Mas la Patria , Señor, en cuyo provecho fi­
nalmente se concretan tan útiles proyectos, será 
la ménos reconocida ? No así: la aclamación , el 
gozo, la voz del pueblo es el testimonio de su 
gratitud. Ella contará este dia entre sus dias mas 
gloriosos. Una Ciudad que ha dado al mundo in­
signes literatos y  prodigiosos artistas., con cuyos 
•nombres ha decorado distinguidamente los. fastos 
de su historia, se complace ahora viendo que va 
á renovarse la dulce memoria de sus üustres lii- 
jos , y que fácilmente podrá aumentarse en la 
rie' de las generaciones venideras el catálogo de 
sus sabios. Se complace de que el estudio serio 
de la Religión inflame y  acalore el pecho de sus 
naturales. Se complace de ofrecer en su amena.
campiña domicilio á las artes y  las ciencias ; j  
de que se perpetúe esta gloria que será de tanto' 
ornamento á la belleza de su clima, i  la fron­
dosidad de su terreno y  al conjunto de comodi­
dades 7 riquezas con que la Naturaleza la favoroc^.
La misma bondad del clima, la liermosura del 
pais, la abundancia,.la preciosidad de lascorrieiv^ 
tes que lo amenizan, h  riqueza de sus morado­
res son todo materia , disposición é incentivo pa­
ra el estudio,  principalmente el de las Bellas Le­
tras. La situación y qualídades de los objetos que 
rodean al estudioso influyen en sus potencias y  
modifican sus conceptos y producciones. Si la Na­
turaleza rie , ríe y  se dilata y  agilita el animo d¿I 
hombre que la observa y  que es parte de la mis­
ma Naturaleza. La variedad y harmom'a. gracio^ 
de las cos s^ exteriores fecunda y  embellece el in­
genio ; y  la bueria constitución física del cuerpo 
que la saiiidad del pais proporciona , bien sabido 
es quanto favor^e á las funciones del espíritu. 
¿Quánto p^ede pues esperar la Patria de todas es­
tas circunstancias y disposiciones?
Su misma satisfacción é Ínteres la estimula á 
suplicar á VS. que atienda con toda su solicitud 
á que ia fuerza del dempo destructor no pueda 
arruinar taa importante instítuto. Parece que el
enemigo dèi bien de los hombres sé coliga con el 
tiempo para derribar las mejores obras de aquellos, 
quando desde luego no le es permitido desbara­
tarlas : y  no traza proyecto alguno cuyo éxito no 
fie al auxilio de este su aliado. E l bien que VS. 
proporciona á la Patria es de tanto momento, que 
no puede absolutamente verificarse sin existir en su 
vigor todas las disposiciones q_ue VS. acaba de 
tomar.
Mas no basta que existan : es preciso que se 
renueven de quando en quando y  que se extien­
dan oportunamente. En efecto. Señor, no ménos 
que la piedra á su centro, por natural inclinación 
ó miseria gravitan hácia su ruina los establecimien­
tos humanos , los quales no existen por la prime­
ra acción que les da el ser, sinó por la que coíi- 
tinua y  succesivamente lo conserva y  lo defiende 
de la aniquilación á que rodo camina. A  la mis­
ma ley están sujetas las obras del Criador : aque­
lla mano divina con una creación no interrumpi­
da conserva la gran Naturaleza, la qual caerla des­
plomada con todo su peso en el abismo de ía na­
da, si cesase la acción de Dios que la manti«i>e.
Así que las ventajas mismas del Plan de Edu­
cación que dexo expuestas y  que se refunden en 
t i  bien sólido de la Patria , exigen que íe átienda
ton esmero á:su conservación y -e^ Cénsíón. Impor­
ta que la experiencia vaya manifestando lo que 
sea mas oportuno , y  dictando lo que convenga 
disponer de nuevo según el espíritu del miímo 
•Plan: que una-éspeculacíon discreta examine en la 
práctica los medios y asegure su conexion con los 
'fines : que con suave actividad se organice todo, 
■todo «e -sostenga y  se lleve al cabo. De la efica­
cia en verificar estas ideas depende la consecución 
de las sabias intenciones de VS. y  el realce de las 
antiguas glorias de la Patria, glorias que no pue  ^
de obsairecer el transcurso 'de los tiempos. f> 
Mas la educación pública de la nobleza dd 
pais ocupará, Señor , con particularidad la aten­
ción de VS. Un pueblo , una provincia sin no> 
bleza sabia y patriótica es en verdad una gran, má­
quina sin movimiento concertado de sus' partes 
por falt-a de acción en sus principales resortes. Pe­
ro yo no entiendo aquí precisamente por nobleza 
aquella porclon-de ciudadanos que se diferencial* 
de Jos otros por el blason esclarecido que de sus 
mayores- recibiéron, ó por el puesto distinguido 
que ocupan en la sociedad: sinó aquellos también 
que mejorados -por el Padre universal en la .dis­
tribución de los bienes é intereses juntan á un lir 
aage honrado y  , limpio cierta superioridad que
los eleva sobre los otros. Por esta superiondad 
depende de dichos propietarios una parte del pue­
blo : y  por la misma superioridad y  dependen­
cia es bien conocido el Influxo que tienen ellos 
en el bien estar y  esplendor de la república, co­
mo los nobles propiamente dichos. Pues á toda 
esta clase ds- ciudadanos su estado mismo , sus ha­
beres y  su manera de vivir facilitan se les pro­
porcione una educación mas reglada, mas exacta 
y mas vigorosa , qual no puede lograrse , aun su­
puestas las escudas públicas , miéntras los niños 
hayan de pasar alternativamente del exerciclo de 
la escuela al mimo y roce de las familias.
Los seminarios de educación deben su institxi- 
cion á estas causas, y suplen la falta de una edu­
cación doméstica ó privada al cuidado de los pa­
dres de familia y  de los ayos. Se hacen pues pre­
cisos los seminarios; pero tales que montados so­
bre reglamentos juiciosos recojan en su recinto la 
juventud principal del pais, la rectifiquen é ins­
truyan sin el embarazo de la distracción y  mal 
exemplo, y  Ja habiliten con el conocimiento de 
la Religión y  de la Literatura , para que despues 
derramen en las familias y en las demas clases del 
estado los tesoros de piedad y erudición que allí
acoplen. Un establecimiento patriótico con seme-
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Jante objeto, sabiamente cimentado y  sostenido 
con tesón en su vigor primitivo por una Junta 
autorizada de amigos celosos del bien común, es 
decididamente la cosa mas importante á la Patria, 
á la nobleza misma, y por transcendencia á todas 
las clases del pueblo.
E l Cielo prospere , M. I. S . , á los sabios Indi­
viduos del Real y  Supremo Consejo de la Nación 
española, que así patrocina y  facilita el bien pú­
blico con infatigable solicitud y heroyco patriotis­
mo : el Cielo prospere las tareas de VS. : y la 
Religión , las Bellas Letras, la Humanidad y  la 
Patria vean cumplidas dichosamente sus esperan­
zas. Ellas coronarán á S. A. y á VS. de gloria in­
mortal para satisfacer á los dulces sentimientos de 
gratitud que las alborozan y enternecen. Genero­
sos Patricios, esclarecida Nobleza de esta Ciudad 
y distrito , ilustres y  venturosos Ciudadanos , vo­
sotros sois los brazos de la Patria , los instru­
mentos de su felicidad, mirad con el ínteres que 
corresponde á vuestra lealtad, y  promoved con 
ardor los designios de vuestra Madre. Jóvenes in­
geniosos que guiados amorosamente por la Reli­
gión y las Letras entráis á beber en los manan­
tiales puros de la Sabiduría que manan en el jar­
dín ameno abierto ya para vosotros, seguid coa
docilidad la voz <Je los Maestros, y  corred á co­
ronaros de laurel inmarcesible. En fin , Señor, re­
ciba VS. mil parabienes , miéntras la amable Poe­
sía templa la lira delicada para -cantarlas glorias 
de VS. M. I.
Concluido el Discurso siguió la Orques­
ta : y  llenando la  misma  ^ los,' correspondien­
tes intervalo^ seleyé^-oa las P-o,esías ,^ i^guiente&.
J.T , ,
jid r •. Á
De D. Francisco Bahamonde y  Sessè , Aca­
démico de Honor de la Reai Academia de 
> San Carlos,
ENDECASÍLABOS.
Santa Amistad, que con ligeras alas 
Conduces hasta el polo contrapuesto 
Del corazon sensible qué te invoca 
La fiel ternura , dádiva del cielo ;
Y  al acercar benéfica la diestra 
A  otro amoroso bienhadado seno 
La blanda reacción á que le obligas 
Le inunda de placeres halagüeños;
Atiende compasiva al ruego mio:
E leva, eleva el presuroso vuelo,
Y  haz que lleguen á Sétabis insigne 
De mi alma enagenada los afectos.
¡ Quán preciosas me son, oh caro amigo, *
Las dulzuras que ahora experimento!
Ahora que te miro, alzado el brazo,
Cortar las ramas del laurel febèo.
Oyera un tiempo nuestro anciano Turia 
De tu voz sonorosa los acentos,
*  £ 1  D r . D .  Pedro Fichó.
Quando sobre ambas cumbres del Parnaso 
Estampabas la huella con denuedo.
Hoy la gentil Matrona, á quien Fllipo 
Dio con su nombre augusto espleiador nuevo.
Te abraza cariñosa, y  á su lado 
Quiere que ocupes distinguido puesto.
La bella prole de esta ilustre Madre 
Te sigue, te rodéa: tus preceptos 
Espera dócil, para ser un dia 
Su gloria, su decoro y  embeleso.
¡Qué hermosa perspectiva! Dadme flores,
Y  guirnaldas texed, amables Genios.*
Simbolicen las galas recamadas
Que adornarán en breve el feliz suelo.
Las que en el Mayo blancas fiorecillas 
Dorados frutos son de Otoño en tiempo;
Y  los que un dia gimen en la cuna 
Blandirán otro el fulminante acero.
De esta suerte los tiernos arbolillos 
Que hoy se confian á tu ardiente celo 
Producirán con abundancia rara 
Tesoros ricos siempre duraderos.
Tesoros que á Minerva la gloriosa 
Llenarán de alegría : que el excelso 
Olimpo mirará con tanto asombro 
Como admiraba el entusiasmo griego.
'  Veránse renacer (así lo inspira - O
A l labio osado el Tutelar de Délos) I
Veránse renacer las Bellas Letras 
Que arrancó , sin piedad hado siniestro. '
Abrazará la dulce Poesía 
De la clara Eloqüencia el noble pechoj J
y  la Historia veraz sellará de ambas 
Las purpúreas mexillas con mil besos.
Escucharán las fértiles llanuras 
Del Venusino los acordes metros; .;
Y  la robusta trompa del de Mantua 
Del tracio Marte ensalzará los hechos.
A  manera de un rio caudaloso 
Aquí benigno y acullá altanero^
Esparcirá sus ecos triunfadores 
Del Capitolio el Orador supremo.
De Roma las proezas inmortales 
Acordará de Livio el pincel diestro;
Sin olvidar los timbres que coronan 
La sien sagrada del invicto Ibero.
Para que el vicio no se jacte impune,
Del feroz Catilina el torvo aspecto,
Y  de Sempronia el impudente rostro 
Detestable le harán , haránle horrendo.
En pos de las grandezas admirables 
Que el Lacio nos propone por modelos
Brillarán del Buen Gusto la hermosura,
Ayroso talle y agraciados miembros.
Penetrado de ideas sobrehumanas,
Qual duro Atleta que aspiraba al premio. 
Correrá en el estadio polvoroso 
Infatigable el setabense ingenio.
Cederá todo á su animoso brio,
Y  estos feraces campos cerca y  lejos 
Aquí destilarán hibléas mieles, 
y  brotarán allá lauros eternos.
Ya parece que suenan en mi oido 
De Jayme domador del Sarraceno *
El arnés cruxidor , los bravos golpes 
Que hienden crudos opresores hierros.
Ya parece que grave melodía 
Borja, Borja, repite con anhelo.
Apacienta las cándidas ovejas 
Teñidas en la sangre del Cordero. **
De la Madre Natura los prodigios,
E l manso bruto y  el indócil cuello.
Canta risueña lira, miéntras mece
•  N o  parece inoportuno acordar al R e y  D . Ja y m e  el C o n -  
Guistador como objeto digno de los elogios de los hijos de San  
F e lip e  . habiendo sido el ^'^e libertó á esta Ciudad del yugo de 
los M o ro s , según refiere nuestro H istoriador Escolano lib . I X .  
cap. X X I .
_ • *  L o  mismo debe decirse del Sum o Pontífice Calixto  I I I .  na­
cido en este p a is ,  conforme lo  insinua el citado ¿sc o ia n o  en 
•1  capitulo siguiente.
El Favonio vivaz pimpollos tiernos.
Al paso que á la plácida Alegría,
A  la sacra Virtud llegarse veo:
Orlan á aquella rozagantes flores,
Y  á esta forman los astros dosel reglo.
Tales son las riquezas que prepara 
Este celoso autorizado Cuerpo,
Quando hoy gula raudales transparentes 
Al labio juvenil de honor sediento.
¡Oh día singular! ¡oh dia grato!
Vivirás en los siglos venideros:
Por mas que calle el mármol tu memoria, 
Grabada queda en otros monumentos.
De la boca del padre alborozado 
A l hijo pasará y al netezuelo,
Durando á par de los altivos monte«
De lozano verdor siempre cubiertos.
Acepta repetidos parabienes,
Ciudad dichosa, entanto que tus ecos 
Aclaman al gran Cárlos, que benigno 
Es las delicias de ambos hemisferios.
E a , jóvenes nobles, á la cumbre:
Seguid , seguid el áspero sendero:
Al trabajo se deben las coronas, 
y  á la torpe inacción el vituperio.
Al querer proseguir, amigo caro,
Mis labios sella tu ^dcuiíin modesto;
Y  pues las aidas cuerdas ya se afloxan.
No hieran mas los fugitivos vientos.
D. Esteban Chaix y Isnel leyó la siguiente 
S I L V A .
voces de alegría 
Eco festiva lanza de su seao,
A  par la melodía 
Del suave instrumento 
Qiie concertado suena.
Alegra el prado ameno.
Halaga el pensamiento,
Y  embebecido. el ánimo enagena ? 
íQí.i¿ júbilo en los rostros resplandece 
A l nombre de Minerva, qual hermoso 
Iris tras el tronar estrepitoso 
De la región olímpica elevada?
<Q.uién á la Diosa, ántes olvidada 
Del tierno y  caro hijo^
Da en sus abrazos dulce regocijo?
En torno de esta Junta, silenciosos,
Qiiai astros luminosos
F
De la celeste esfera despejada,
MU sabios giran. Un Varón augusto *
Desciende del olimpo : é inflamado 
Alza la v o z , y  atropellada cae 
La ignorancia á sus pies : desaparece 
E l letargoso vicio avergonzado,
Qiial sombra triste al resplandor sagrado.
Las tumbas se abren : ¡ ay ! resplandecientes 
Veo salir las sombras venerables 
De varones invictos , eminentes 
En virtud, en saber y  ardiente celo,
Q.ue á Hesperia diéron lustre,
Y  honor eterno al setabense suelo.
íQué soberana hiteligencia puede 
Tender la sabia mano 
Donde la vega hermosa,
Que el hercúleo monte predomina.
Baña del Suria ** el agua cristalina?
¿Qué númen tan propicio . . . .  ? ¡Mas qué vcol 
La Plebe alborozada el paso cede 
A  una grave Matrona, coronada 
La sien serena de olorosas flores.
De cándido ropage rozagante 
Vestida , y  adornada . . . .
*  E l  celo patriótico.
* *  N om bre que diéron los a n t l^ o s  a l rio llamado h o y  M o r -  
tesa (vulgo  S u iió J .
Una înscrîpcîon brûlante
Miro en su frente . . . .  ¡ay l L a  P a t r i a  leo.
¡La Patria.. . . !  ¡Ah! no fué ilusión : el velo 
Se corrió. Ya no estrañes, Musa mia,
Las voces sonorosas de alegría 
Repetidas por Eco placentera,
Qsie regocijan la tranquila esfera;
Oliando esta madre dulce y  amorosa,
Busca á sus tiernos hijos hoy gozosa,
¡Dia feliz., . . !  ¡O dia bienhadado!
¡Día de regocijo y  de contentoI 
¡O Patria! ¿llegó ya el feliz momento 
De los altos arcanos decretado.
Que á tu voz creadora
Del saber brille la risueña aurora?
¡O  Patria generosa! 
i Qué mis ansias al fin, o madre mía.
En tí se saciarán desde este día,
Y  mí pecho amoroso
En tu seno hallará dulce reposo ?
S í , hijos felices de esta madre amante;
Las voces de la Patria y sus afanes 
Fuéron de nuestro bien ciertos indicios.
¡Mis tiernos compatricios !
Yo la v i ,  yo la v i , quando anhelante 
Por el bien de sus hijos
5« . .El solido cimiento disponía 
Del'magnífico Templo que erigía 
A  la ciencia y  virtud: sus bellos planes 
Han sido establecidos;
Y  han sido Profesores elegidos 
De mil sabias virtudes adornados:
Y  han sido gobernados 
Por el ardiente celo
De una Junta prudente , autorizada 
Por auspicio real, . .  . Musa, detente,
Y  da ensanche á mi mente 
R eflexiva?.;. Mas ¡ay! ¡qué nueva senda 
No descubre mi alma alborozada
Por do caminar puede sin recelo 
E l joven tras el bien que anda buscando 
Con anhelo y afan! ¡ Oh quál se Inunda 
Mi espíritu en placer. . . .!  Huid, pasiones 
Que regasteis con lágrimas la tierra:
Ya cesó vuestra guerra;
Y  vuestras Ilusiones 
Despareciéron y a : cayó su venda.
Léxos, Jcxos , placer , fiera codicia, 
Insaciable ambición, torpeza mmunda» 
Origen de inquietudes,
Huid, huid precipitadamente:
Vuestro rey no espiró. Lá Patria amada,
Esta madre propicia,
Quebrantó felizmente 
Vuestro cetro infernal. La alma inocencia, 
La activa compasion, la deliciosa 
Mansedumbre, la fiel beneficencia.
La amorosa piedad, el noble anhelo 
De ser feliz, y  todas las virtudes, 
Renacen desde hoy . . . .  S í , mis amigos: 
Sed felices. Sabed , que el patrio suelo,
De familia hermanal morada hermosa. 
Levanta desde hoy en nuestro abono 
A  la cieíicia y virtud augusto trono.
La Patria, á par de sabia religiosa.
Repite sin cesar , que no hay ventura 
Sin virtud y saber ; y  sin ternura,
Y  amistad verdadera.
Ni saber vale, ni virtud prospera.
i Inocente niñez ! presta el oído 
Dócil sensible al maternal acento 
De la Patria: m tierno entendim ientO j 
Tu blando corazon, no corrompido 
Con el trato falaz, sordo á las voces 
De la añosa maldad, risueño abrigue 
De abundosa virtud fértil semilla.
Niñez incauta , juventud sencilla,
Subid j subid veloces
A  ese Templo sublime de Minerva.
Guie el honor prudente 
Vuestro afan sin vayvenes;
Humée en sus altares noche y  día 
E l incienso agradable:
La noble emulación ciña las sienes 
De laureles ganados felizmente 
Con desvelo y  constancia en la carrera 
De la ciencia y virtud ; ya que animosos, 
Qual atletas gloriosos,
Os proponéis llegar á la elevada 
Cima de perfección. No la encumbrada 
Quanto escabrosa vía,
Ni el prolongado trecho 
Os retrayga ; subid con faz serena.
<Veis esta fértil vega y  anchurosa,
De Flora habitación, región amena 
De Céres espigosa?
Un càos ella fué, quanto ora hermosa,
El Suria en tosco lecho 
Movió sus lentas ondas porfiado,
Y  abrió profundos surcos el arado 
En su erial ribera;
Y  ora coge la mano laboriosa 
E l abundante fruto sazonado.
Y  tú , Congreso ilustre, en quien confía
Tanto la Patria , sea bienhadado 
E l celo patriótico que gula 
Tu rumbo con mtrépido ardimiento 
A  la cumbre del Orden. Fiel Astréa 
Tus consejos dirija : vaya el Genio 
Creador á tu lado : el paso lento 
Suspenda la vejez , entanto crea 
Nuevos planes tu ingenio:
Y  entanto yo me ofrezco á tí rendido,
A  emplearme en tu obsequio prevenido.
Feliz quien á la Patria se dedica,
Y  á cuidar de su bien todo se aplica:
Feliz quien á sus voces corre ansioso,
Con afan generoso,
A  la inmortal corona.
La Patria es madre ; Infiel quien la abandona.
D. Joseph Sentandreu y  Xim eno, Sub­
teniente del Regimiento provincial de San Fe­
lipe , alumno de estas Escuelas de Latinidadj 
dixo de memoria la siguiente
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rio cristalino en la ribera 
Esperando hoy la aurora.
Sonar ola el aura placentera 
Del viento que enamora.
Me recreaba el monte y  prado hermoso. 
La arboleda sombría,
Y  el canto de las aves bullicioso,
Y  el agua que corría.
A l cielo esclarecía blandamente 
Del sol la luz cercana 
Que las nubes vecinas al oriente 
Pintaba de oro y  grana.
Todo paz respiraba. Embebecido 
En placer halagüeño,
Al ánimo bañaba y  al sentido 
Manso apacible sueño.
Una gentil Matrona me sorprende,
Qiie hácia mí en un instante 
Del ayre vagaroso se desprende 
Sobre nube brillante. .
Miro su frente augusta amique sencilla 
De rosas coronada,
Su blanca ropa con el oro brilla 
De que va matizada.
„  Mancebo , dice, á quien con noble aliento 
Dulce Filosofía
Allá eleva el tranquilo pensamiento 
Do mora la alegría :
Qiie las leyes sociales patrocinas,
Y  con ms reflexiones
Del bien común las causas examinas
Y  los medios propones:
La voz escucha de la Patria amiga 
Que de gozo y  ternura 
Suave afecto que en el pecho abriga 
Desahogar procura.
E l celo heroyco de mis hijos veo 
Quál erige ardoroso 
A  la Piedad y  Letras un Liceo 
En mi suelo precioso.
Ya la divina Religión atiza 
Su esplendorosa tea,
Y  á la niñez halaga y suaviza 
Qiie ea torno la rodea.
Blandir sus rayos ya , la diestra alzada, 
Reparo á la Eloqüencia;
Y  de la Poesía delicada 
Ya escucho la cadencia.
Volarán ya mis jóvenes por ellas 
Tras la sublime gloria:
G
y  qiiál al cielo adornan &s estrellas 
Adornarán mi Historia.
y  mis Genios, del Suria recorriendo 
Las riberas amenas,
Coronas de laurel irán texiendo 
De rosas y  azucenas.
)0h! premie el cielo la benigna mano  ^
Premie propicio el cielo 
A  hijos que con don tan soberano 
Enriquecen mi suelo.
Hoy dan principio á la ventura mia:
Mi fuego los anima.
No sepulte el olvido aqueste día 
En su lóbrega sima.
Canta mi dicha, y  sea celebrada 
Por la Fama ligera:
Canta, mancebo, si cantar te agrada 
La gloria verdadera."
Así dixo : y habiéndome dexado 
De su labio pendiente,
Sentí en placer el ánimo anegado 
E  inflamada la mente.
D. Esteban Chaix y  Isnel leyó la siguiente
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dónde incauto desde mi sosiego 
Me conduce el afan ? < De qué sagrado 
Espíritu me siento enardecido,
Que mi ánimo levanta y  acalora,
Qual suele de repente
Brotar del Etna un ígneo torrente ?
Amistad, tú me inspiras: tú me mandas 
Qiie en medio de un Congreso respetable.
Ose la voz alzar del baxo tono 
En que cantar solia en mi redro.
¡ Oh! i quién tuviera ahora 
De mi amigo * la cítara sonora >
Mas tú mi lira y  plácidos acentos 
Propicia guia , esclarecida Junta:
Eleva tú mi verso, y desvanece 
La sombra del temor que me embarazt.
Feliz y o , si á tu abrigo
Del Arte de escribir cantar consigo.
De aquel Arte sencillo y  admirable
Y  de todas las Artes la mas útil 
A  la vida social, que al hombre enseña
*  E l  D r . D .  Pedro P ichó y  R i u s , autor de la Oda antece- 
oelite*
Trazar sobre el papel los caractéres»
Las ideas, y  . .  . . en suma 
Pintar el alma toda con la pluma.
jArte sublime! ¡Llave de las ciencias!
Sin tí la sociedad un càos fuera:
<Qué seria del hombre sin tu auxilio >
¿ Qiié de su vida , y su fecundo ingenio ? 
¡Ah! quando considero 
Tu virtud prodigiosa, te venero.
I Por medio de qué noble mecanismo, 
Sobre el papel trazadas las palabras^
En cuya formacion la sabia mano 
Elementos estériles combina,
Hacen en nuestra mente
Una impresión profunda y permanente?
A  las mismas palabras las anima 
Aquella sabia mano : sobreviven 
A l imperio invencible de los tiempos.
Troya existió : la Eneyda nos lo canta.
La Eneyda se eterniza,
Oliando el genio i  Virgilio inmortaliza.
El hombre cae en el voraz sepulcro:
La eternidad le esconde : y el ingenio 
Del hombre no perece , ántes se extiende.
La alma de un sabio que existió ha mil años, 
Ora excita é inflama;
Tras de mil otros volará la fama.
Néwton calcula : Néwton me ilumina:
Su facultad acüva y penetrante,
Sus ideas abstractas . . . .  sus escritos 
Le hacen inmortal. Hérschel escribe 
De su nuevo Planeta:
La muerte destructora le respeta.
¡Poder de la Escritura! <cómo es fácil 
Qiie la sagaz razón á entender llegue 
Por qué tus muertos signos se transforman 
En  lenguage eloqüente y expresivo;
Lenguage que aficiona.
Que enternece, que anima y apasiona?
Por medio de una pronta simpatía,
Qual rayo abrasador del alto olimpo,
El enceíidido fuego comunicas 
De otra imaginación. L a  vista observa:
Examina la mente; 
y  la razón se inflama felizmente.
Por t í , Arte sublime, con la ayuda 
De mudos caractères , las vinientes 
Generaciones de este fértil suelo 
Bendecirán la mano bienhechora 
Que ora el incienso ofrece 
A  Minerva, y sus cultos establece.
Arbitros de la fama , hijos de Apolo,
¿Calíais.. . . ?  Afzád, alzad la voz al cielo.
Las glorias de la Patria celebrando;
Tomad el dulce plectro; al punto suene 
Vuestrai lira felice;
Y  al celo setabense inmortalice.
El Sr- D. Gaspar Pasqual de Bonanza, 
Fernandez de Mesa , Caballero del real j  
militar Orden de nuestra Señora de Montesa 
y. San Jorge de Alfama, Coronel de Caba­
llería de los reales Exércitos, Corregidor y  
Gobernador político y  militar de la Ciudad 
de San Felipe y  su distrito y  del de Mon­
tesa y  Cofréntes, y  Presidente de la Junta 
de Educación, termiró la función con este 
breve razonamiento:
S E Ñ O R E S :
ra sensibilidad caracteriza al hombre: y  quan­
do el objeto que .conmueve al corazon sensible es 
el verdadero bien de la sociedad, la sensación e§ 
muy delicada, es irresistible. La mano benéfica que 
me honra con este puesto , da hoy tanta intensión 
• á mi placer, que no lo puedo disimular : mas al 
querer manifestarlo á tan distinguido Concurso, me 
embarazo en la elección de expresiones. Toda la 
importancia de este Establecimiento se me presenta 
ahora : me sorprende y  embelesa ; y si fixo mí vista 
en la Patria, veo su semblante risueño bañado en 
lágrimas de alegría. Me parece que un fuego hala­
güeño abrasa los espíritus sabios que se han dig­
nado en este rato favorecer con su asistencia nues­
tros ensayos de Educación. Educación : esta sagra­
da palabra inflama los ánimos capaces de la felici­
dad. Todo rie á mis ojos, todo es agradable , todo 
entusiasma. La celestial Religión, las Bellas Letras 
han hablado: han excitado , Señores, la dulce cen- 
tellita de amor patriótico que abrigan nuestras al­
mas. Nos muestran el rumbo que ha de seguir en 
su vuelo el espíritu enardecido. La felicidad de la 
Patria nos llama. Sigamos. Un deleyte inmenso.
JO
inmortal, ima gloria sólida brilla en el término de 
esta carrera. Señores, el augusto Soberano nos es­
timula con sus auspicios. . . .  Pero la suave coir- 
mocion que me agita me ha hecho decir mas de 
lo que yo intentaba. Solo me habia propuesto dar 
i  tan respetable Congreso las gracias- mas rendidas.
El distinguido Concurso que honró este 
acto, mostró en sus aplausos su justo rego­
cijo y su ardoroso deseo de la felicidad de 
la Patria.
Imprímase;
Llamas.
